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El Congreso de Berna suscribe el nacimiento de la Unión General de 
Correos, esto permite el reconocimiento de un territorio postal interna-
cional y de un premio relativamente uniforme para el correo. Para el envío 
de Tarjetas postales se establecen dos zonas de tarifas diferenciadas. En 
1878, la Unión Postal Universal conoce su nacimiento, estableciendo un 
nuevo régimen de tarifas y de circulación de tarjetas postales autorizadas. 
Además, establece un tamaño estándar de 14 x 9 cm, debiendo llevar el 
logo de la Unión Postal Universal, el verso estaba destinado y reservado a la 
dirección y nombre del destinatario. Ya desde 1873 se ve el nacimiento de 
la tarjeta postal en numerosos países, entre ellos Francia, España, Rumania 
y Chile. Todos los países miembros que pertenecen a la Unión Postal Uni-
versal aumentan su producción y circulación de tarjetas postales (Franck, 
1992). El congreso de la Unión Postal, reunido en Lisboa en 1886, provee 
el uso y circulación internacional de la tarjeta postal hasta la actualidad, 
ampliando el contexto europeo. Pues bien, en 1886, la Exposición Univer-
sal de París con el lanzamiento del diseñador Libonis de la “tarjeta postal 
vista” donde se muestra la torre Eiff el activa el mercado. En efecto, pues se 
trata de la primera postal ilustrada francesa para un empleo privado, inau-
gurando la tarjeta postal turística que conoce mucho éxito hasta la llegada 
de los teléfonos celulares y la instantaneidad del mensaje y la imagen.

La tarjeta postal ilustrada es defi nida como un medio de sociali-
zación, “caleidoscopio infi nito donde se puede refl ejar tantos aspectos 
presentes, como presenciados, o bien presentados por la Naturaleza y la 
Humanidad” (Le Figaro Illustré, 1904, p.2). La eclosión de la tarjeta postal 
determina tres universos culturales:

1) La tarjeta postal fantasiosa, donde el diseño y el color asumen 
una gran importancia
2) La tarjeta vista, que esencialmente utilizada con un objetivo 
turístico
3) La tarjeta de actualidad, que puede utilizar el diseño o bien la 
fotografía, propone hecho histórico, inventos y modas.

La fotografía se incorpora a la tarjeta postal una vez que la evolución de 
las técnicas visuales lo pueden permitir. Gracias al comerciante francés 
Dominique Piazza la vulgarización de este género fue factible. Él comien-
za mostrando una serie de vistas de Marsella, su ciudad natal. Esta inicia-
tiva lanza la primera edición agotada prontamente, Piazza después de 
las vistas de Marsella ha realizado tarjetas postales fotográfi cas de otras 
ciudades como Nîmes, Toulouse y Bordeaux.

Sin duda que desde el punto de vista técnico del dispositivo gráfi -
co es fundamental la fototipia, que inventada en 1894, se planteaba como 
un proceso menos oneroso y más industrializado. Además, que favorece 
en gran escala la introducción de las fotografías en las tarjetas postales. 
Fue en la ciudad de Nancy que el diseñador Bergeret instala su primer 
taller de fototipia. Tres años más tarde, 65 obreros trabajan sobre 17 im-
prentas produciendo 25 millones de tarjetas postales. Por supuesto, esta 

producción fue subiendo a tal punto que la fusión de estas imprentas 
desde Bergeret, Humblot y Herlminger posibilita realizar la proeza de la 
llamada “Les Imprimeries réunies”, que en 1909 les posibilitaba imprimir 
500.000 tarjetas postales por día (Serge Zeyons, 1979, p.41).

El método técnico más usado en la fototipia, fotograbado son 
puestos al servicio de la postal. Tanto Francia como Alemania fueron los 
dos centros más destacados de producción, es una de las primeras mani-
festaciones del consumo cultural de masas, llegándose a producir millo-
nes de tarjetas postales.

En consideración con la periodización utilizada por los Cartófi los, 
en lo que concierne al libro solo nos concentraremos en tres etapas, las 
“tarjetas postales precursoras” que se dan desde su comienza de creación 
y circulación hasta 1890. Después reconocemos las “tarjetas postales pio-
neras” aquellas editadas desde 1890 hasta 1900 y luego el periodo de las 
“tarjetas postales antiguas” que es el período llamado la edad de oro en el 
momento de la creación, producción que lo situamos entre 1900 y 1920, a 
pesar de ser Chile un país alejado encontramos un consumo signifi cativo.

Como dato referencial, en 1910, se calculaba que en Francia se ha-
bían producido 123 millones de tarjetas postales, con cerca de 33.000 
personas ligadas a la empresa de tarjetas postales, como fotógrafos, dise-
ñadores, grabadores, vendedores y fabricantes de papel.
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La tarjeta postal en chile en las 
primeras décadas del siglo xx

Las tarjetas postales y su edad de oro obedecen al momento que nos en-
contramos con la imposición del parlamentarismo político y la aparición 
de las realidades sociales bajo la denominación de la “cuestión social”. 
Frente a esta realidad de pobreza, marginación y falta de mejoras reales 
en la vida de los grupos subalternos, las tarjetas postales idearon posicio-
nes utópicas, recogiendo en sus instrumentales técnicos, colores, lugares 
y personajes que hablaban de un Chile que frente a su centenario republi-
cado buscaba su propia identidad cultural (Leiva, 1998).

En particular, este fenómeno de las tarjetas postales alcanza un 
gran desarrollo entre 1905-1915. Pues a comienzos del siglo xx, la tar-
jeta postal se constituyó en nuestro país en un vehiculante de afectos y 
de sueños por medio de imágenes y pequeños textos. Ambos elementos 
facultan un ingreso privilegiado al imaginario chileno y al mismo tiempo, 
integran el primer concepto comunicativo visual masivo del país. En par-
ticular, y sobre todo sí pensamos que se editaron, por ejemplo, sobre las 
quinientas mil imágenes postales en 1910 y durante el año 1912 fueron 
enviadas al exterior desde distintas ciudades de Chile, 404.521 tarjetas 
postales, mientras que el mismo año se enviaron a destinos nacionales 
374.296 (Estadísticas de Chile, 1912, p.25).

Sin pretender establecer parámetros únicos en materia de inter-
pretación, este análisis revela el aporte de la tarjeta postal al proceso de la 
comunicación, puesto que deja en evidencia la existencia de estructuras 
de pensamiento y códigos. De este modo, estas estructuras culturales, or-
ganizan el desarrollo de una sociedad en transformación, una élite urbana 
que era letrada y buscaba dialogar su cotidianidad y establecer rituales 
frente a los acontecimientos.

En 1910 tendremos una gran producción de tarjetas, cuando se 
estén celebrando las fi estas del centenario de la nación, por supuesto 
evento social publicitado y difundido por medio de las tarjetas postales.

Las postales asumieron un rol al contrastar el desarrollo urbano 
en las principales ciudades, los gustos de la época tanto de la élite como 
de la cultura popular. Cada fotografía de tarjetas postales traspasadas 
por medio de los procedimientos técnicos de fotomecánicas y gráfi cas, 
buscan recuperar la “estética de la ausencia” asemejados escenarios de 
instalaciones, donde las luces y los colores traspuestos con la técnica del 
“pochoir” defi nen la atención o la aparición del rastro del progreso. Al 
respecto, se difundieron numerosas series de intercambios postales que 
posibilitó mostrar como pensaban y sentían los chilenos de la época, en 
todos ellos está el interés de dejar patentado ese país añorado dialogante 
con la modernidad (Leiva, 1998, p.23).

Las principales empresas productoras y comercializadoras se ubi-
carán en Santiago, Punta Arenas, Valparaíso y Valdivia. Curiosamente, 
cuatro lugares donde se concentran las colonias extranjeras y los sectores 
letrados. En particular no podemos desconocer a dos editores como Car-
los Brandt, Carlos Kisrsinger o bien los litógrafos Mattersohn Grimm que 
alcanzaron mucha expansión y visibilidad hacia el centenario de la Nación.

No obstante, para que reconozcamos el desarrollo del mercado de 
la tarjeta postal, el Estado Chileno debe trasformar dos aspectos:

1) La alfabetización de buena parte de la población urbana. El gé-
nero epistolar llegará a ser una moda necesaria. En este sentido, 
las mejoras observadas al sistema de enseñanza nacional contri-
buirá favorablemente.
2) El servicio postal de Correos de Chile mostrará una fuerte efi -
cacia en sus tratamientos de modernización, en la distribución y 
la instalación de ofi cinas a lo largo del territorio.

Ahora, en consideración con el servicio postal chileno, había sido organi-
zado con una base alargada desde el Ministerio del Interior defi nido por 
la ley del 22 de febrero de 1857, señalando el plan de trabajo y la dirección 
nacional del servicio postal, con sucursales en cada región y provincia del 
país. El servicio toma el monopolio del transporte de la correspondencia 
y del timbraje y control respectivo. Las tarifas son establecidas por el Es-
tado con relación al peso de la carta, de la tarjeta o del paquete enviado. 
El diario ofi cial de la época señalaba “las tarjetas postales tienen el mismo 
valor que la carta ordinaria” (Monitor Araucano, 1875, p.1).
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Un análisis de los aspectos confi gurantes de la tarjeta postal nos 
obliga a considerar sus componentes, comportando dos elementos en 
su base:

1) El recto que es la parte reservada a la correspondencia y poco a 
poco donde saldrá y se impondrá la imagen litográfi ca o fotográfi ca.
2) El verso que es la parte reservada para el nombre del desti-
natario y la dirección, además de un pequeño espacio para la 
escritura

Según el Annuaire Berry, el libro autoridad en materia postal, señala que 
la tarjeta postal llega a Chile el 23 de diciembre 1871, es decir, muy tem-
pranamente. Las tarjetas postales entre 1884 y 1885 exponen un logo de 
la Unión Postal Universal y es un fenómeno comunicativo en crecimien-
to, por ejemplo tomando las referencias estadísticas del periodo para la 
correspondencia hacia el extranjero tenemos la siguiente tabla (Anuario 
Estadístico de la República de Chile, Vol. III, 1922, p.25):

De inmediato percibimos que la Primera Guerra Mundial reper-
cute en la expedición de cartas y tarjetas postales. Mientras que el año 
1912 muestra el momento más destacado del envío de Tarjetas Postales. 
Ahora, si hacemos la investigación hacia dentro del país, observamos que 
las cifras muestran un gran desarrollo epistolar.

Entre los años 1912 y 1913 se conoce un desarrollo destacado en el in-
tercambio postal interno, tanto en cartas como tarjetas postales. Del 
mismo modo, las tarjetas postales aseguran un mercado de edición y 
de intercambio. Por las cantidades, el intercambio postal interno es más 
fuerte que el externo. Todo lo anterior, nos permite asegurar las siguien-
tes conclusiones:

1) Que tanto el intercambio de cartas como de postales, llegan a 
ser una práctica corriente en nuestro país.

La ensoñación que 

provocan los paisajes 

inconmensurables, son 

más destacados en esta 

búsqueda que la postal 

definió como el paisaje 

perfecto. En este 
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frenéticos en este 

país en los viajeros 

del siglo XiX, se 

muestra patente y 

podemos vislumbrarlo en 

este paisaje extraño, 

singular y vasto.

2) La circulación de cartas es más destacada que la de postales, 
que coincide con el desarrollo y expansión del sistema de ense-
ñanza escolar.
3) La tarjeta postal obedece a un intercambio privado, directo y 
conciso.
4) En particular, la tarjeta postal sufre desventajas debido a los 
sucesos de la Primera Guerra Mundial.

Con el fi n de mejorar la recepción del correo internacional, numerosas 
vías comerciales de intercambio son puestas a disposición. Tomando los 
datos referenciales y las rutas navieras, la correspondencia, comprendien-
do las tarjetas postales al extranjero, toman entre 25 a 40 días entre Euro-
pa, Estados Unidos con Chile. Mientas que el correo interno chileno con 
la vasta red de distribuidores, la duración media era realizada entre 3 días 
a una semana.

Las formas comunicativas son estandarizadas, evitando las ex-
presiones originales y personales. Por el estrecho espacio de escritura, se 
reduce a caracteres públicos establecidos. Sobre los contenidos icono-
gráfi cos, aparecen en las tarjetas postales, litográfi cas o fotográfi cas, los 
lugares o hitos tanto urbanos como paisajísticos. Al respecto, un teórico 
declara que la compra y la elección de una tarjeta postal defi nen un ritual. 
Esto puesto que la elección establece una jerarquía afectuosa en lo que 
se refi ere a los destinatarios, sopesando tanto los criterios estéticos como 
los afectivos (Vollaire, 1976).

La historia del desarrollo de la tarjeta postal en Chile es tributaria de 
la expansión mundial de este soporte comunicativo. No obstante, Chile es 
uno de los primeros países de Latinoamérica en adoptar la tarjeta postal 
ilustrada y fotográfi ca, recubriendo todas las épocas de la cronología de la 
tarjeta postal hasta la edad de oro que coincide con un desarrollo económi-
co estable gracias a las riquezas del salitre.
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La tarjeta postal llega a ser un componente que alimenta el ima-
ginario nacional de la época, pues el intercambio de tarjetas postales ex-
plicita una sensibilidad enraizada en los orígenes de la sociedad chilena 
que desea compartir sus experiencias, de la transformación del país, de 
sus paisajes y sus gustos en el seno de esta experiencia afectiva. Hasta el 
candidato Alesandri utilizó la tarjeta postal para sus campañas.

El candidato Alesandri difería de las distancias señoriales que ha-
bían establecido sus antecesores en el ámbito político, por cuanto este 
candidato abrazaba las masas, profería discursos emocionados y se mez-
claba con el pueblo. De hecho, ha sido uno de los políticos más fotogra-
fiados y que más apariciones tuvo en la prensa escrita y los magazines. De 
este modo, se revivió el caudillismo, pero con nuevas variantes como la 
movilización de las masas y el uso de la prensa y de la imagen del candi-
dato como parte de la plataforma electoral.

La elección de Alessandri era el cumplimiento de los deseos de re-
generación del país y de la derrota de un sentimiento de frustración que 
se arrastraba desde comienzos de siglo. Es decir, las expectativas que ge-
nera la elección de Alessandri son los signos de una transformación de la 
imagen del país por la voluntad nacional. Que para ser precisos no sobre-
pasaba el 10% de la población con derecho a voto en la época. Quedaban, 
no obstante, las certezas que los procesos que asomaban para Chile, eran 
fundamentales. Que las pugnas coyunturales no hacían olvidar las gran-
des demandas ciudadanas de consideración, dignidad y justicia. Como 
vemos, las imágenes continúan insistiendo en que era necesario realizar 
acciones políticas y manifestaciones ciudadanas para dialogar en el es-
cenario confiado del imaginario nacional y continuar con su despliegue 
frente a la indiferencia de los sectores sociales que preferían el marasmo 
al avance y la igualdad de derechos.
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La imagen como señal civilizatoria: 
todo es representable

La propuesta central de este libro es considerar que desde las tierras galas 
paulatinamente se fueron trasmitiendo, a lo largo del siglo xviii y xix, dis-
positivos visuales que expandieron ideales estéticos internos. Cada país y 
región los tomaba, apropiaba y reinterpretaba, principalmente esto ocurre 
antes de la instauración del sistema internacional del trabajo y la cons-
titución del sistema colonial decimonónico, pues son sensibilidades que 
se observan en el campo cultural en momentos del desprendimiento del 
coloniaje español, una orfandad que necesitaba nutrirse con imaginarios 
modernos. 

De este universo de representación podemos destacar cuatro mo-
mentos reseñados en este texto por medio de los dispositivos estéticos 
analizados:

El primero se enmarca en el dispositivo de las Bellas Artes, que 
constituidas como ideología indicaron poderosamente las expresiones 
artísticas decimonónicas. Este “aparato estético” tendrá en la presencia 
de la estructura canónica una señal inequívoca de cómo debe ser el sello 
artístico, dotando al arte de una ofi cialidad reconocida desde las institu-
ciones del Museo, la Academia de Bellas Artes y el sistema de premios y 
salones que nutrieron. En Chile, la presencia y los acomodos de la Aca-
demia, de sus directores, de los principales artistas enuncian la constitu-
ción del campo artístico bajo las modulaciones de este sistema ideológico 
ofi cial. Lo positivo es que estimula un campo profesional artístico, pero 
lo negativo que aunque reduce la creación de modo espontáneo, favo-
reciendo los géneros representacionales instituidos. Así, el modelo fran-
cés de las Bellas Artes buscó imponer la modélica del neoclásico en las 
principales ciudades chilenas, marcando desde el punto de vista artístico 
de un modo evidente los centros históricos urbanos, desde su trazado y 
urbanización. Llegando incluso a mostrar hasta los valores portados por 
sus representaciones como hitos centrales en plaza y Alamedas que en-
salzaban el sentido heroico y patriótico donde el aspecto moral alcanza 
un rol primordial. Así también la estatuaria pública que desde la alegoría 
enuncia un orden moral y progreso social. De este modo, lo ético y lo es-
tético como fi losofías del mundo práctico se conforman tempranamente 
en nuestro país y se incrustan como señal de urbanidad y en el nuevo 
contexto de “civilización”.

Un segundo momento lo constituye el dispositivo estético que trae 
la fotografía decimonónica. También democratizado y ofrecido por la Re-
pública francesa para la humanidad. Su irrupción en Chile es temprana y 
se transforma en el baluarte de una élite centralista, alucinada y narcisista. 
No obstante, su ductibilidad tecnológica posibilitará que todos los temas 
sean potencialmente representables, aunque hay que reconocer que la 
fotografía de retrato individual y familiar serán los códigos centrales. La 
fotografía enuncia un momento fundamental de la visualidad a la chile-
na, pues, construye una mirada de identidad y sentido donde participan 
tempranamente también los excluidos del álbum familiar. Además, po-
sibilita la emergencia del progreso en el territorio por diversos álbumes.

Un tercer momento se confi gura desde la adecuación del disposi-
tivo estético entre el paisaje buscado y el paisaje representado. Muchos 
artistas idearon de acuerdo a sus propuestas e idearios exploraciones di-
versas atravesando la geografía. Las improntas visuales fueron reseñando 
idearios locales y regionales que le dieron orgullo e identidad a la confi -
guración y sentido de pertenencia cultural. Estos diversos retazos fueron 
confi gurando un caleidoscopio de paisajes que enunciaron su pertenen-
cia y equivalencia desde la masa arbórea, mientras más densa, más aus-
tral su situación geográfi ca. El redescubrimiento del Desierto de Atacama 
como gran escenario no solamente emerge del extractivismo industrial 
que agrietó y dañó muchas pampas, sino también de las ilusiones que se 
coligieron en estos trabajadores que hicieron de estos espacios sus tierras 
de sueños y utopías. No obstante, la chilenidad se nutrió independiente-
mente del paisaje de la linea del horizonte, remarcada por la Cordillera de 
los Andes como espacio tutelar en toda las territorialidades. El orgullo de la 

representación de una 

mujer en el sueño de 

telón en una playa 

pupular chilena, es 

señal del avance 

de los ideales de 

presencia que los 
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y practicaron desde el 

siglo XIX. La pose y la 

seriedad del momento, 

le entrega a la imagen 

una declaración 

empoderada del rol 

de la mujer con estas 

matrices imaginarias. 

Foto Minutera, 

Cartagena.
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Finalmente, el cuarto momento muestra un dispositivo tecnológico 
gráfi co que en versión de fotograbado, grabado o procesos de impresión 
de medios tonos nos conforman un momento de la ilustración moderna.
La moda impulsa las revistas ilustradas, el nuevo saber vivir asoma con el 
nuevo siglo xx, en las primeras décadas del siglo enuncia la irrupción de la 
modernidad. De este modo, los álbumes familiares, las tarjetas postales in-
dican las primeras tradiciones visuales de comunicación visual. El espectro 
se amplía con las publicaciones periódicas, revistas especializadas, publici-
dad e imagen industrial. Lo interesante es que se asigna una reconsidera-
ción al dispositivo que va desde el desarrollo visual francés a una apertura 
cognitiva moderna en nuestro país, es decir, comprendiendo la racionali-
dad productiva y capitalista que conllevan estos instrumentales visuales. 

En resumen, se promueven cuatro dispositivos visuales que enmar-
can el consumo cultural de nuestros territorios. Por esto no nos debe ex-
trañar la portada de nuestro libro, donde asoman, en momentos de épicas 
políticas y contingentes, las reminiscencias y resonancias pictóricas, foto-
gráfi cas y heroicas de estirpe gala. Las matrices culturales pueden seguir 
utilizándolas, ya como parte de nuestra identidad o bien deconstruirlas. 

Al respecto, el título vuelve a asomar como un eco decimonónico, 
el soberano es el que tiene el poder, el esplendor es la amalgama de en-
tusiasmo y deslumbramiento. Cada dispositivo se constituyó en parte del 
“esplendor” desde el espacio privado hacia el espacio público. Las élites 
fueron las más permeadas por los cánones de belleza y los usos y cos-
tumbres franceses, creando nuevas consideraciones de la cotidianidad, 
del saber vivir, del imaginar mundos posibles. Buena parte de la población 
nacional se sintió tocada por estos enunciados estéticos, pues la creativi-
dad y los avances tecnológicos fueron resentidos por estos apasionados 
que hicieron de los dispositivos el escenario de su propia presencia y va-
loración, en fi n fueron prácticas que apuntaban a una suerte de demo-
cratización cultural.

Respecto a la decolonialidad como metodología, tiene su génesis 
en el eurocentrismo y el reconocimiento de una jerarquía impuesta que 
domina e invisibiliza al otro: etnias, género, minorías sociales y discrimina-
ción en general. Juzgando los recientes estudios de los efectos de la post-
colonidad, nos enfocamos en las consecuencias que han persistido luego 
de años, siglos de descolonización, pero que aún inciden a nivel sistémico, 
estético, político y subjetivo manteniendo modos y fundamentos sobre 
el aparato crítico cultural y social, en nuestro caso, latinoamericano. Bajo 
este postulado, abogamos por reconocer las raíces de nuestra historia, es-
tudiar las herencias, la otredad, las diferencias en pro del reconocimiento 
del valor de las particularidades. Justamente al tomar los enunciados de 
investigación hemos ahondado en el imaginario cultural bajo un discurso 
más constructivista, y sobre todo, que dé cuenta del “nosotros” enarbola-
do por la modernidad en el siglo xix y xx. 

Conjeturando con lo que hemos denominado como signifi cante 
empírico que fueron las imágenes fotográfi cas que hemos visto que se 
construyen desde la heterogeneidad. En estas matrices visuales, convergen 
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donde la imagen 

constituye testimonio 

de lo que se quiere 

borrar. La inocencia 

de las niñas y sus 

fotografias sostenidas 

en sus solapas es 

la terquedad de 

una memoria que no 

desaparece lo que ha 

existido. La delicadeza 

del momento es tomada 

magistralmente por Luis 

Navarro, maestro de la 

fotografía chilena.

y se interrelacionan historias, experiencias, agendas, aspiraciones y res-
puestas como si fueran capas del signifi cante expuesto. Analizando, un 
nuevo nivel que podemos denominar como signifi cado simbólico, nos in-
dica el cúmulo de sentidos tanto metafórico como alegórico de la imagen 
que integra el rol de agencia que le corresponde como objeto cultural, so-
cial, político, expresivo y mediador. Todos dichos elementos nos permiten 
transitar por las imágenes de la historia, desde nuestros propios anclajes 
estéticos, reconocidos y reapropiados. Indisolubles elementos que colin-
dan a nuestra propia conformación de identidades tanto de la élite como 
del pueblo, asi también las marcas en las territorialidades, los paisajes y las 
ilusiones en la comunicación y la conformación de utopías como nación. 

El reconocernos e investigar en estos resabios culturales y matrices 
conformadas desde los dispositivos nos ayudan a tomar distancia y re-
fl exionar para el futuro de nuestro país. Más aún en momentos de torbe-
llinos políticos y ordenamientos jurídicos que buscan retomar las prome-
sas de la modernidad. La propuesta busca poner énfasis en las tachaduras 
de la historia, pues escarba en los “seres presentes” y por ausencia en los 
excluidos, este país tiene tantas deudas con sectores sociales, ancestrales 
y políticos que debe reparar, considerar y enunciar. El albúm de Chile es 
el proyecto utópico construído por estos dispositivos que impulsa con 
mucha vehemencia desde tantas imágenes, todas ellas buscan su sentido 
e interpretación y no pueden quedar como “signifi cantes fl otantes”en el 
mar de las dudas, tanto por los que partieron como por los que están y 
los que vienen.

Ahora bien, hay un hecho evidente que no ha cambiado, es nues-
tra situación geográfi ca, seguimos siendo el país del fi n del mundo, pero 
con estos modelos permeados por los dispositivos en el imaginario na-
cional, seguimos articulando, soñando y recreando lo que buscamos ser.



«La pensée est plus qu’un droit, c’est le souffl  e même de l' humanité 
(...) Parler, écrire, imprimer, publier,(...) ce sont là les cercles, s'élar-
gissant sans cesse, de l'intelligence en action; ce sont là les ondes 
sonores de la pensée»

“El pensamiento es más que un derecho, es el aliento mismo de la humanidad 
(...) Hablar, escribir, publicar, (...) son esos los círculos extendiéndose sin cesar, 
de la inteligencia en acción; son esas las ondas sonoras del pensamiento”

(Víctor Hugo, Les Miserables, Pendant l´Exil, p.280).
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